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Muchos tenemos que reconocer que la gestión del tiempo es una

asignatura pendiente, no vaya a ser que con tanta eficacia y tanta

aceleración acabemos dando mucho fruto, pero ninguno maduro

Ricardo Yepes, filósofo y profesor de Antropología, que falleció

prematuramente hace dos décadas, deslizó en una de sus obras una

sencilla y feliz frase que es toda una definición del que podríamos

denominar ‘homo civitatis’. Afirma apodícticamente: “la gente

corriente es gente corriendo”.

Dos anécdotas personales me vienen a la cabeza, y creo que pueden

ayudar a ilustrar el pensamiento del autor.

La primera fue una reacción inesperada que experimenté a los treinta y

pocos años, cuando solo tenía dos hijos (¡después vinieron 5 más!).

Trabajaba entonces en un despacho de abogados de gran tamaño y tenía

que apuntar escrupulosamente el tiempo que dedicaba a cada asunto, a

fin de facturarlo al cliente. Nada especial, lo habitual en un

despacho de abogados. Pero, para mí, que procedía de un despacho

unipersonal de un catedrático, constituía una verdadera novedad que me

costó incorporar (¡y aún me cuesta!) a mi quehacer diario. Un día,

estaba en mi casa, en el suelo, jugando tranquilamente con mis hijos

pequeños, cuando, instintivamente, miré el reloj con la intención de

calcular el tiempo que llevaba con ellos. La reacción me preocupó, y

me prometí a mí mismo, sin descuidar mis obligaciones para con el

despacho y los clientes, no obsesionarme con el time report (el

anglicismo habitual en la jerga profesional) y darle el carácter

instrumental y localizado que tiene.

La segunda, ya en mis cuarenta, fue una llamada de un primo mío que,

durante un tiempo, estuvo viviendo y trabajando en La Cerdanya, un

valle del Pirineo catalán. Iba yo en moto con el móvil apresado entre

el casco y la oreja, sonó el teléfono y contesté.

“¿Dónde estás, que se oye tanto ruido?”, me dijo mi primo.

“En la moto. Espera un momento, que paro”, contesté (lo puedo contar
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porque ya ha prescrito la multa que merecía).

“¡Los de Barcelona estáis todos locos!”, me reprendió mi primo cuando,

tras bajar de la moto, retomé la conversación, “¡Pero, ¿cómo se te

ocurre contestar al teléfono en la moto?! ¿Tan agobiado estás?”

En el otro extremo tengo un cliente que se mueve siempre con 20 ó 30

minutos de holgura. Si llega antes, no le importa esperar. Esos

minutos son para él muy importantes porque le permiten hablar con la

gente que se encuentra en el camino, ayudar a alguien que ve urgido,

hacer un comentario amable a un desconocido, saludar a la florista con

la que se cruza a diario o detenerse a comentar la última noticia con

el vendedor de la ONCE. Vale la pena hacer cualquier recorrido con él.

Es siempre un trayecto humano y enriquecedor.

Y tengo también un hermano, monje mendicante y, como él dice,

“contemplativo en medio del mundo de la pobreza”, para quien el tiempo

parece haberse detenido. Las adoraciones y celebraciones eucarísticas

de su Comunidad se elevan entre cantos y oraciones y flotan por encima

del tiempo, perdidas en algún ignoto lugar entre el Cielo y la Tierra

donde solo el alma parece capaz de acceder. Caminar con él es también

una experiencia insospechada: si ve un pobre en la calle, se sienta a

su lado, le escucha y se olvida de todo lo demás.

Quizás son los extremos y haya que buscar el equilibrio, pero muchos

tenemos que reconocer que la gestión del tiempo es una asignatura

pendiente. Y no solo para ser más eficaces, que para eso ya hay muchos

expertos, sino, simplemente, para ser más humanos, más auténticos, no

vaya a ser que con tanta eficacia y tanta aceleración acabemos dando

mucho fruto, pero ninguno maduro.

La conclusión podría ser esta: primero, las personas (¡y, ojo, que

Dios también lo es!). Y según un orden jerárquico claramente

establecido, claro, no vayamos a postergar ahora a nuestra familia

bajo el pretexto de la florista… o incluso de los pobres. ¿Cómo

hacerlo? Técnicas hay muchas, y expertos, más. Doctores tiene la

Iglesia. Yo solo quería hacer (¿hacerme?) una llamada de atención. Y

ya está hecha.

Javier Vidal-Quadras Trías de Bes, en javiervidalquadras.com.
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